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La ley social 
La horca convertida en «ly». 


La famosa ley de defensa burguesa 
ha dado lugar a una condena por tres 
años, debido a un simple comentario 
bordado respecto a la muerte de un 
ex funcionario policial, sin que este 
importe el más mínimo argumento en 
contra de las famosas ponderaciones a 
nuestras libertades, 

Se dice de las leyes, que «hecha la 
ley hecha la trampa»; y si eso es ver- 
dad reconocida, nunca lo es tanto co- 
mo cuando se aplica a la ley social, 
pues en el caso, la ley y la trampa 
son una misma cosa; sólo que en vez 
de ser hecha la trampa para eludir la 
ley, la ley resulta una trampa en la 
cual está condenado sin defensa el que 
es tomado en ella, Ñ 

No vamos a caer en la imbecilidad 
de tratar una ley desde el punto de 
vista constitucional, pues sería tanto 
como querer combatir un sistema va- 
liéndonos del sistema mismo que com- 
batimos, lo que daría por resultado 
una vana declamación ya predicada en 
el desierto de las casas de justicia, con 
el resultado que nadie desconoce 

Estéril y equivocada es la tarea por 
esa vía. Una ley, de cualquier carácter 
que sea, no tiene sus fundamentos en 
las constituciones de los países sino en 
las fuerzas que accionan en la sociedad 
que las produce. Una ley, entonces, 
puede ser no sólo inconstitucional sino 
anticonstitucional, contraria abierta. 
mente a la constitución, sin que esta 
consideración sirva para cambiar: la 
ley en lo más mínimo, por la razón 
que tampoco sirve para cambiar la faz 
de las cosas, que son las causas pro- 
ductoras de la ley. Fuerzas contrarias 
es lo que hay que acumular para re- 
ducir a la impotencia a esa superfe- 
tación del derecho penal titulada ley. 
La acumulación de argumentos puede 
ser un excelente medio para demos- 
trar un gran conecimiento constitucio- 
nalistas de quienes copian argumen- 
tos; puede ser la gloria de abogados 
que necesitan crédito profesional ; pue- 
de ser todo lo que se quiera, menos la 
cosa eficaz contra la ley que nos ocu- 
pa. Bueno está todo eso para el abo- 
gado; es su oficio y debe desempeñar- 
lo a base de palabras; pero para el 
movimiento. obrero las cosas cambian 
de aspecto por completo. 

En la lucha contra la ley social el 
proletariado no puede detenerse en 
detalles. Debe hacer una obra grande; 
inmensa, que por lo colosal no puede 
ser de simple lucha contra la ley so- 
cial sino contra todas las leyes burgue- 
sas, de la cual aquélla esrun accesorio. 
Y esa obra es la de crear una tuerza 
que haga difícil y termine por impo- 
sibilitar el ejercicio del despotismo ca- 
pitalista, Cuando esta fuerza está cons- 
tituída habremos dado el paso más de- 
cisivo en el sentido de reprimir el des- 
potismo, que bastante necesita ser re- 
primida, porque hoy está desencade- 
nado y habremos hecho lo principal : 
la agitación exterior será una conse- 
cuencia realizable en cualquier momen- 
to. 

Para esto es preciso la unidad obre- 
ra, sin cuyo requisito previo resulta- 
ría pura fanfarronada estúpida todo-lo 
que se intente. y 

Hay que reunir los elementos con- 
trarios a la ley social, que los hay, y 
muchos, fuertes, suficientes para el 
objeto prefijado, pero se hallan dis- 
persos; hay que crear más elementos 
de oposición por una obra inteligente 
y metódica; y cuando así hayamos 
procedido, el ejercicio de la libertad de 
imprenta será respetado porque será 
ejercido y constituirá una costumbre 
garantizada y apoyada sólidamente en 
una fuerza respetable, a la cual no se 
podría provocar impunemente. 

A este objeto deben ser conducidas 
las míras de los combatientes serios de 
la acción obrera. Lo demás será, de- 
clamación de habladores de feria, que 
en el fondo ocultan sus insignifican- 
cias envueltas en bravuconadas ridícu- 
las. y 

La Confederación ofrece a los tra- 
bajadores de buena voluntad una nue- 
va ocasión de hacer algo positivo para 
levantar las fuerzas obreras, que cons- 
tituirán el pedestal sólido de los dere- 


chos y libertades de que disponemos 
sin más garantía que la letra escrita 
en los códigos de! enemigo. 
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El buey, el soldado. y el productor 


Enormidad del militarismo 





El buey, manso y trabajador, ayu- 
da al hombre en sus faenas como un 
noble aliado; y el hombre le paga 
matándolo y comiéndoselo. Pero el 
buey no se desliga por eso de su ver- 
dugo. Cuando el hombre mata al buey 
viejo, ya tiene listo el otro, joven y 
fuerte, dispuesto a reemplazarlo. Una 
vez sacrificado el viejo ayudante y di- 
vidido en trozos, es destinado al ma- 


taderoy y olomiemo huy runa Mires 


la carreta en la cual va la carne fresca 
de su semejante sacrificado; y así va 
marcando la huella por donde algún 
día será arrastrado a su vez por un 
animal nuevo, mientras sus miembros 
marcharán balanceándose en los gan- 
chos de la carreta. 

Es lo que pasa con el trabajador. 
Cuando es joven se le llama al servicio 
de las armas y va presuroso y conten- 
to. Esas armas sostienen el sistema 
capitalista, el sistema de explotación, 
bajo el cual está agotando sus fuerzas 
el trabajador en beneficio de los ricos. 
Cuando un acceso de furor acude en 
oleadas de sangre a la cabeza del su- 
frido obrero, interviene el soldado pa- 
ra sujetarlo y entregarlo maniatado a 
sus enemigos a Objeto de que lo casti- 
guen. 

El soldado hace eso, y sin embargo, 
el soldado es un trabajador como el 
obrero a quien ataca y sujeta por cuen. 
ta de los ricos: Después, este joven 
deja de ser soldado y pasa a ser obre- 
ro; y su puesto lo ocupa otro joven 
trabajador, su arma la toma otro com- 
pañero suyo, para dominarlo a su vez 











si impulsado por la miseria o la injus- 
ticia se lanza a la calle reclamando 
sus derechos. Y él mismo genera los 
nuevos soldado destinados a vencerlo; 
el mismo los cría y los alimenta, y'a 
veces en defensa del pan de sus hijos 
recurre a la lucha, se subleva, y es 


dominado por los jóvenes armados, 
pertrechados e instruídos en el ma- 
nejo de las armas para mantener 


subvugado a sus propios padres, Más 
tarde, ese niño por cuyo pan se lanzó 
a la lucha el padre, irá a endosar la 
librea militar, irá a empúñar las armas 
de la nación, y en cuanto se le dé or- 
den irá a bombardear o ametrallar la 
barricada donde el proletariado levan- 
tó las insignias reivindicadoras de sus 
derechos. 

He ahí un triste paralelo entre el 


Irsrosa daran rn do rr 

Va que hemos <oetalicrvdo la se- 
mejanza, establezcamos las caracterís- 
ticas diferenciales, para honrar en lo 
que nos es posible a nuestra especie. 

Lo que hace el buey es cosa natural, 
pues está en su naturaleza de ser sin 
mayor raciocinio. Su condición, de 
conductor de su propia carne del ma- 
tadero al mercado, de auxiliar de sus 
propios verdugos, es eterna. ' 

Lo que hace el soldado es antina- 
tural, es artificioso y violento, impues- 
to por la conveniencia de una clase, 
contra la inmensa mayoría de los hom- 
bres, que la constituyen los producto- 
res; y semejante atrocidad es posible 
dado lo reciente de la lucha proletaria, 
pues cuando con el desarrollo de la 
lucha de clases los obreros tengan 
conciencia el fusil estará con la  he- 
rramienta, puesto que los mismos bra- 
zos lo manejan. 

Entonces el hombre no se parecerá 
al buey, y el militarismo habrá caído 
bajo el peso de sus propias enormi- 
dades: 
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Un buen merecido 


Recibimos y publicamos las siguien- 
tes cartas: 


Ciudadano Director de «La Van- 
guardia». — De mi consideración : 


Con verdadera sorpresa he leído en 
«La Vanguardia», llegada hoy a esta 
ciudad, que en el artículo titulado «El 
boycott a los productos argentinos» se 
hace referencia a mi persona calificán- 
dome de «alto burócrata al servicio del 
gobierno entrerriano». 

Esta es una imputación completa- 
mente incierta que sólo puede tener su 
origen en una información falsa, pues 
debo creer que usted es ajeno a toda 
mala inspiración en contra mía. 


No me he convertido ni en grande 
ni en pequeño burócrata, ya Gue vivo 
en absoluto concretado al libre ejerci- 
cio de mi profesión ; y tampoco estoy 
ni he estado nunca al servicio del go- 
bierno de Entre Rios, con el que no 
tengo contactos ni directos ni indirec- 
tos, como lo acredita el hecho de que 
en repetidas ocasiones he desestimado 
radicalmente solicitaciones que se me 
hicieron para militar en el partido ofi- 
cial y en otros grupos políticos. 

A la fecha, y como consecuencia de 
esa actitud, nadie ignora en Concor- 
dia la naturaleza definitiva de mis opi- 
niones. 

Comprenderá entonces, el ciudada- 
no Director, la penosa impresión que 
habré sufrido al enterarme de la es- 
pecie que se me atribuye. 

Por eso, como tengo la seguridad 
de que usted no querrá participar 
conscientemente de esa injusticia, es- 
pero de su lealtad que haciendo mér:- 
to a mi palabra, quiera dejar constan- 
cia de esta salvedad en las columnas 
del diario- ; 


Los afiliados socialistas de ésta, 
pueden corroborar en todos sus térmi- 
nos lo que dejo dicho: 

Seguro de verme complacido, me 
es grato saludarlo cordialmente, — A. 
S. Lorenzo. 


Nota: — En cuanto a las referencias que 
en el mismo artículo se hacen de mi ac- 
tuación en el Partido Socialista, las confir- 


mo en todas sus partes, pueg son realmente 
exactas. 
Noviembre 26 de 1913, Concordia. 
A. S. Lorenzo 


Doctor Enrique Dickmann : 
Acabo de enterarme de que «La 
Vanguardia» no ha publicado mi car- 


ta. Debo entonces entender que la re- 


solución es de no admitir mi pedido 
de rectificación. 

El temperamento en realidad no ha 
debido extrañarme ya que las cuestio- 
nes de la lealtad y del respeto a una 
virtud, constituyen una muy poca co- 
sa para la conciencia mediocre dé los 
políticos demócratas. 

Tu partido y mayormente tú, no se 
excepcionan y por e' contrario se me- 
ten hasta los pelos en la regla, ya que 
en estos últimos tiempos, tan bien han 
puesto de relieve que por una posición 
política, son capaces de llegar al ex- 
tremo de comer excremento y renun- 
ciar a cualquier virtualidad del pasa- 
do. 

Pero menos debí esperar una con- 
ducta decorosa de ese diario, siendo 
tú su director; y puedes tener la se- 
guridad que si lo hubiera sabido a 
tiempo, no habría cometido la tonte- 
ría de escribir aquella carta: 

Demasiado sé de lo que eres capaz: y 
lo que puedes dar. Quien como yo te 
ha visto de cerca, ha podido apreciar. 
que tu espíritu miserable, saco de ro- 
ña y lacra, es impotente para un acto 
bueno. 

Tú sabes, porque tu conciencia mil 
veces te lo ha dicho, que no fuiste caf- 
ten, alcahuete o cualquier otra especie 
de canalla, gracias a que encontraste 
a tiempo la puerta del partido, campo 
ancho y feraz para la floración de tus 
miserias, 

La última prueba la has dado a es- 
pensas mía. Te has negado a publicar 
mi carta por lo mismo que te negatías 
a apagar la sed' de tu padre, a mitigar 
el hambre de tu madre o a respetar 
la virginidad de tu hija. 

Nada ha valido para tí el objeto de 
mi carta tendiente a salvar un agravio 
injusto; como tampoco ha valido para 











tí la nobleza con que yo procedía asu- 
miendo íntegramente la responsabili- 
dad de la resolución de boycott a los 
productos argentinos, y silenciando de 
esa manera la cobardíaí de tu partido. 

Tú sábes muy bien que la comuni- 
cación a Manuel Ugarte suscripta por 
mí como Secretario General, no pudo 
ser obra exclusivamente mía, pues en 
esa manera la cobardía de tu partido. 
que actuaba en el Comité Ejecutivo. 
Tú sabes muy bien, o por lo menos 
debes saberlo, que fué tu camarada 
Repetto quien propuso la medida del 
boycott con aprobación unánime de 
todos. 

En cambio de una reparación del 
agravio injusto, “te ofrecía, pues, el 
acto noble de cargar con: la entera res- 
ponsabilidad de un pasado, que tanto 


iedo mete a tu nartida en vísperas 
electorales. 


¡Aprecia cómo serás de canalla !; y 
cómo serás de doblemente canalla 
cuando en la publicación que motivó 
mi carta, me atribuías una traición a 
mis ideas al propio tiempo que presen- 
tabas a tu partido renegando de lo que 
hizo y de lo que.fué. He ahí la moral 
de tu socialismo logrero ansioso de 
dietas parlamentarias. 

Ahora puedes meter en el último 
rincón de tu alma sucia el acto de jus- 
ticia que te pedí, 


Por toda reparación me basta con 


la amistad perdurable de mis amigos 
obreros que escupen tus calumnias, y 
siguen estrechando mi mano a través 
de la distancia. 
Adiós, sapo. 
A. S. Lorenzo. 
Diciembre 3 de 1913, Concordia. 


"A CÁ42> AH —>>42 


Ecos de la huelga del Tandil 


Una sociedad de los insociales 





La especie de los insociables, de la 
cual son descubridores algunos patro- 
nes de cantera, acaban de constituir 
una gran sociedad y publicaron su 
constitución nacional en una hoja suel- 
ta firmada por los ex presidentes del 
consejo de miembros de España con- 
de de Romanones (a) Francisco A- 
guilera, Canalejas (a) Ricardo Gon- 
zález y el carnero Nicodemo Gennari, 
que es el (a) Depretis, para completar 
el terceto ministerial. 

Estos tres carneros despreciables, a 
quienes en otras aventuras carneriles 
les resultó que en premio fueron echa- 
dos de las canteras, vuelven a las an- 
dadas en procura de otro premio por 
el estilo o peor todavía, que es seguro 
que no han de dejar de dárselo los tra- 
bajadores conscientes tan vilmente 
traicionados por estos carneros de ofi- 
cio- ] 

EI descaro con que se presentan es- 
tos redentores es algo que pasma, 
pues en su manifiesto se las dan de 
capaces, diciendo que su naciente 
(majada) organización ha sido reco- 
nocida por los patrones que hasta 
ayer querían obreros que no pertene- 
cieran a ninguna sociedad.... ¡Cómo 
no! Reconocidos hasta por los obre- 
ros sindicados que los reconocen como 
carneros de instinto y de oficio. 

Lo ridículo del caso es que en esa 
majada no aceptan más que a los pi- 
capedreros y herreros. Los barrenis- 
tas, peones y otros obreros quedan 
excluídos, exactamente como se lo 
han ordenado sus patrones para ver si 
engañan a algunos bobos. 

Y esos vendidos miserables tienen 
el valor de adoptar una actitud de 
conscientes, dándose ellos mismos el 
título en vista de que nadie se lo da. 
Hablan también de fundar una «Fede- 
ración Local» y califican de autorita- 
ria y despótica a la Unión Obrera de 
las Canteras, seguramente porque es- 
te fuerte sindicato ha destruído en 
parte el autoritarismo y el despotismo 
patronal. 

¡Desgraciados instrumentos que en 
vez de ahorcarse como su maestro Ju- 
das quieren seguir forcejeando para 
cometer más traiciones, para envile- 
cerse más de lo que lo están. 

¿sta sociedad-majada ha sido cons- 
tituída de acuerdo con los patrones de 
la República de Piñero, que viendo 
que no conseguían obreros sin socie- 
dad formaron esa majada para ver si 
las cosas le salen mejor. Son manoto- 


nes de ahogados. Así hacen y desha- 
cen, dicen y desdicen los burgueses, 
de aturdidos que están ante la firmeza 
de la falange compacta de la Unión 
Obrera. pS 

Pero es en vano todo, diremos con 
Acuña; con los pocos ineptos que se 
prestan a destruirle la piedra no es co- 
mo van a salir de apuros. Estos po- 
bres son tan desgraciados que incons- 
cientemente van ayudar al triunfo 
obrero dañándole a los cuatro capita- 
listas — ¡cuatro gatos!, aplicán- 
doles un sabotaje en regla por su inca- 
pacidad para el trabajo- 

A pesar de sus palabras que los ha- 
Ce parecer gente muy avanzada, ve- 
mos que esos individuos, no pasan de 
ser unos instrumentos de los patrones, 
pues en los movimientos anteriores, 
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ban en huelga los carneros pidiendo el 
respeto de sus derechos. 

Una comisión de estos flamantes 
redentores se vino a ver a los carneros 
de la sección Buenos Aires, los cuales 
la atendieron muy bien y le han pro- 
metido ponerse de su lado y del lado 
de los patrones. que es por donde han 
tirado siempre estos desgraciados ca- 
brones que forman la pandilla cama- 
rillera de la miserable sección de Bue- 
nos Aires. 

Esta debe ser combatida por los 
compañeros del Tandil más que la 
misma sociedad patroñal, hasta reno- 
var por completo este podrido organis- 
mo que hace todo cuanto le mandan 
los patrones. 

¡ Fuerte contra estos cobardes, com- 
pañeros del Tandil! 

¡Vamos a ver cuánto dura esa com- 
pañía de payasos que trabajan para 
entretener con esperanza a sus patro- 
nes! 

Para saber lo que va a durar basta 
tener presente que el sindicato de las 
canteras derrumbó a la misma socie- 
dad patronal, que contaba con más 


medio de lucha que esos desgracia- 
dos Judas. 


LOS PRESOS 


Al fin consiguieron juez y han sido 
presentados ante él los presos por los 
sucesos de San Luis, que ya se hallan 
en La Plata. Según se nos informa 
varios de ellos van a ser puestos en 
libertad en estos días por no haber 
mérito para seguirles proceso. 

La Confederación se ocupa activa- 
mente del asunto apresurando los trá- 
mites. 


MI OPINION 


A los Sindicalistas del Oeste 





Con un criterio distinto al de mis cama- 
radas, voy a exponer en breves líneas mi jul. 
cio respecto a la reorganización del «Centro 
de E. S. La Lucha», centro que ha contado 
con las simpatías de una considerable parte 
de! elemento obrero de esos parajes, como 
lo demuestra el hecho de que haciendo un 
llamado en nombre del mismo, basta para 
obtener un éxito lisonjero, apesar de estar 
desorganizado. y 

Puedo afirmar sin temor a que se me des. 
mienta, que en todas las ocasiones que he- 
mos recurrido a la solidaridad pecuniaria 
de esos trabajadores, siempre hemos visto 
coronados nuestros esfuerzos con el apoyo 
de los mismos, y aun en momentos én que 
creíamos ir a un fracaso, hemos obtenido 
éxito en nuestras inicitativas. 

Por eso estoy firmemente convencido que 
la reorganización del «Centro La Lucha» se 
hace indispensable en estos momentos en que 
la organización proletaria atraviesa por un 
período por demás crítico, y es un bochor- 
no para nosotros que pudiéramos hacer algo 
y no lo hacemos debido a la falta de volun- 
tad y a la inercía que se ha apoderado de las 
buenas energías de otros tiempos. 

La reorganización del centro «La Lucha» 
no sólo sería la vinculación de las energías 
que hoy se hallan dispersas por la falta del 
contacto y la familiaridad de otrora; ella 
sería el medio de hacer llegar a los trabaja- 
dores de esa zona los principios revolucio- 
narios del sindicalismo, inculcando y! ha- 
ciendo comprender a los mismos la misión 
que están llamados a realizar. 

Podemos fomentar — la organización sin- 
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dical en esos parajes en que la industria se 
va extendiendo cada día más y orientar a los 
camaradas que quieran iniciar la organiza- 
ción de algún sindicato. 

Por esta y otras causas es que creo que 
la obra de los sindicalistas no debe reducir- 
se solamente 4 lo que pueden hacer en su 
respectivo sindicato de oficio. Estoy conven- 
cido de que con el mismo entusiasmo que se 
trabaja para el propio sindicato debemos tra. 
bajar y hacer lo que esté a la medida de 
nuestras fuerzas para que aquellos trabajado- 
res que aun no cuentan con sus respectivas 
organizaciones de oficios se aprestren 4 ini- 
ciarlas y Hevarlas a la práctica. 

No estoy de acuerdo con algunos camara- 
das que opinan que el Centro «La Lucha» 
no tiene razón de ser, y que como argumento 
se afirman en el eterno estribillo de que no 
son los grupos los que han de realizar la 
emancipación proletaria. 

El argumento es muy bueno para escapar 
por la tangente y echarse a dormir a la bar- 
tola; pero como no son los centros los que 
han de realizar la emancipación de la clase 
trabajadora, sino los sindicatos obreros, creo 
que no impide en absoluto a los que ven la 
realidad: de las cosas y tienen una concep- 
ción clara del sindicalismo, en dejar a la 
ventura de un pequeño grupo que se esfuer- 
za y sacrifica, la realización de tan grande 
obra que requiere el esfuerzo y las energías 
de todos. 

Debemos contribuir todos los que lucha- 
mos por una causa tan noble y justa como 
es la causa nuestra y la de todos los pro- 
ductores, a fin de vernos libres de la explo- 
ación capitalista. 

No creo que la reorganización del Centro 
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partidista; al contrario, somos suficiente ca. 
paces para evitarlo en todos los momentos 
y mal podemos pensar en semejante absur- 
do. * 

Con un poco de buena voluntad, si se quic- 
ro, podemos realizar una obra práctica y de 
suma necesidad para el desarrollo del sindi. 
calismo en la capital, que tan necesario se 
hace hoy que la organización existente se ha- 
lla intrigada por los manejos sucios de po- 
líticos y sectarios sin escrúpulos. 

¡ Arriba, camaradas de «La Lucha»! Asi 
lo exijen nuestras convicciones. 

Juan Volonté. 
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Conflicto en la Cía penificadora 


La nueva compañía de panificación 
establecida hace dos meses en esta Car 
pital, ha comenzado una serie de abu- 
sos contra sus obreros, a los cuales 
atrae con promesas para después en- 
gañarlos vilmente. 

Fueron pedidos repartidores, a los 
cuales se les comisionó a fin de que 
consiguieran clientes para el reparto 
que desempeñariían, prometiéndoles 
para este corretaje, un peso por clien- 
te que comprase pan un mes seguido. 
Algunos obreros hicieron 400 clientes 
a la compañía, y después del primer 
mes de reparto, cuando esperaban el 
pago de lo que les correspondía, en 
vez de los 400 pesos de su corretaje, 
se les dió la miseria de 20 y tantos pe- 
pesos. 

La estafa es más que manifiesta. 
Eso es saquear a un trabajador. Ade- 
más, la compañía había comenzado el 
trabajo con ur programa muy lindo. 
que ya va modificando, tendiendo a 
establecer un sistema de esclavitud, y 
hasta se comenzó a modificar sa ela- 
boración del pan en daño del cliente. 

Los trabajadores presentaron un 
pliego de condiciones reclamando sus 
derechos, y la compañía contestó des- 
pidiendo a una gran parte de ellos y 
reemplazándolos con suplentes. Pero 
resulta que la clientela despidió de 
mal modo a esos carneros de la com- 
pañía, teniendo muchos de ellos que 
volverse con el pan. 

Si persiste esta actitud de los repar- 
tidores y los clientes, es seguro que 
la compañía va tener que arreglar pa- 
ra evitarse un descrédito que la pone 
en peligro de derrumbe- 

¡ Adelante, repartidores ! 


== ” 


Desde la prisión 
p 
DE BAHIA BLANCA 
o 

Todos los presos de Los Pinos y Tandil 
estamos lo más contentos como los compa- 
ñeros que están en libertad no pueden figu- 
rarse. 

Y me preguntarán los camaradas: ¿y por 
qué están contentos, siendo que están tan 
injustamente sumidos en esos calabozos in- 
mundos? Pues muy sencillo camáradas; en 
primer lugar porque sabemos el triunfo que 
han obtenido nuestros camaradas de Tandil, 
y por la táctica que están practicando los ex- 
plotadores de Los Pinos. Aquí (tomen aten- 
ción los que acostumbren hacer el papel de 
amarillos) hemos sabido que cuando se “dió 
por: terminado e! movimiento, los parásitos 
de Los Pinos empezaron por despedir aque- 
Tlos que en los días de lucha trabajaron, con 
tanto empeño para hacer fracasar nuestro 
nuevo sindicato. A 

Este es el pago que dan los explotadores a 
esos que tan inconscientemente han traicio- 
nado con su vil acción, de modo que han 
sepultado los derechos que les corresponden 
a los que con conciencia de hombres lucha- 





mos por la libertad y, como dice el adagio: 
wasí le paga el diablo a quien le sirve», 

Pues van a ver los compañeros qué le pa- 
só a los dos más célebres, que tenían una 
de las canteras francesas. El capataz noche- 
ro después de prestar tantos servicios al in- 
geniero (a) el barbeta, en los días de la huel- 
ga, después, lo mandó a freir buñuelos en 
Montenegro. Dicen que lo acompañó hasta 
la estación, pero a patadas... 

El otro héroe de la cantera inglesa era el 
gran apuntador que desempeñaba el mismo 
papel que desempeñaba el  montenegrino, 


LA ACCION OBRERA 


aunque era más activo en la misión que el 
señor contratista (a) Trincheri le confió (ya 
se podrá dar cuenta el lector del papel que 
desempeñaban estos dos traidores). Pues, se. 
gún informes recibidos, a ese apuntador se 
le colgó la galleta, y creo que lo sacaron del 
campamento como rata por tirante. 

Bien por el señor Trincheri; active el tra- 
bajo, porque si no, el mejor día, esos héroes 
se le van a sublevar y lo pueden sacar del 
trono, 


« ¡TORIBIO FERRERO. 


Pe... rr aa 


LA JIRA DE LA 


LA ORGANIZACION OBRERA EN JU: 
JUY. 

¿La organización obrera en Jujuy! Nin- 
gún contrasentido mayor que hablar de or. 
ganización obrera donde no existe. Jujuy, 
distante a mil setecientos kilómetros del cen. 
tro del movimiento sindical, ha estado lejos 
de toda organización proletaria, Parece que 
la distancia que nos separa apagara e! eco de 
las rebeliones proletarias de otros puntos del 
país, o que los colosales cerros que la res 
guardan impidieran la repercusión de 'a € 
morosa protesta proletaria que se plasma y 
adquiere cuerpo cada vez más sólido en la 
fecunda acción sindical. Conatos de organi. 
zseción surgida en otra éposa, bajo la presión 
de la propaganda de la C. O. R. A. realizada 
en su jira de 1910; impulsos de rebeldías ais- 


ladas: «anhelos de, redención de limitados 
obreros y nada más ofrece Jujuy, Olvidaga 








de 


casi en su lejana posición, envuelta la ciu- 
dad en su aspecto colonial y aprisionada por 
la majestuosa imponencia de las altas se- 
camaradas levantar de nuevo la Federación 
Obrera Ferrocarrilera. Y si esa astitud fuera 
imitada por los demás trabajadores, pronto 
sería un hecho la organización, la cual alen. 
tada por las jiras contínuas de la Confedera- 
ción O. R. A. se inspiraría en los bellos 
rranías que parecen obstinadas en aparecer 
como inmensos paredones llamados a servir 
de murallas carceleras. 

Después, nada se observa sí no es una 
mentalidad estrecha y retrasada de la pobla- 
ción 

Jujuy no tiene industrialismo. En conse- 
cuencia, el proletariado está compuesto en su 
mayoría por artesanos. El asalariado, en la 
ciudad, es muy limitado. Fuera de los pa- 
naderos y gráficos (entre ambos no alcanzan 
a 50 obreros), los demás oficios, albañiles, 
carpinteros, herreros, pintores, etc., etc., es- 
tán constituido por la clase de obreros inde- 
pendientes que trabajan a conirata. Se ex. 
plica que a una falta de desarrollo indus- 
trial y técnico de la producción correspon- 
da un estado retrasadísimo de la mentalidad 
revolucionaria del proletariado y cún ello la 
ausencia de toda organización económica. 
Esta está substituída totalmente, dado el 
ambiente económico, por la organización po- 
lítica que constituye para todos los elemen- 
tos y grupos la principal preocupación. Par. 
tidos y acción electoral, he ahí Jo llamativo 
lo vistoso. Acción económica, acción de clase, 
queda relegado al olvido o no aparece donde 
el ambiente económico pobre impide que las 
clases sociales se definan con claridad y ni 
tidez y aparezcan en el escenario social con 
nuevos problemas para resolver. Así Jujuy, 
so la vé en estos momentos «absorvida total. 
mente por la política doméstica que inspira 
la acción de las diferentes fracciones y que 


se disputan el derecho de jinetear el caba-' 


llo de madera de la calesita democrática, que 
de acuerdo con Delaisi, el admirable autor 
de «La democracia y los hacendistas» da 
vueltas, con diferentes hombres y partidos 
que lo jinetean, pero siempre está en el mis- 
mo lugar. E 

Con esto no queremos decir que la organi- 
zación obrera esté lejos todavía en Jujuy. 
Nada de eso. Pues en todas partes, donde 
existan obreros, ella tiene su razón de ser, Y 
tanto es así, que los gráficos, el gremio de 
asalariados más numeroso de Jujuy, entre 
los cuales hay algunos compañeros decidi. 
dos a empeñar una labor seria de orgoniza- 
ción tenían proyectado de antes de la jira 
de la C. O. R. A. a esta, const'tuir el 1es- 
pectivo sindicato. Y este tiende a ser un 
hecho ahora, si no declina «el entusiasmo, 
puesto que mayor es el número que se dis- 
pone realizar este propósito. Detrás del sin. 
dicato de gráficos, puede surgir el de pana. 
deros y algún Centro Cosmopolita de Tra- 
bajadores que empujarán para que se consti- 
tuyan, los trabajadores de la imprenta. 

La Confederación Obrera R. Argentina, 
aún cuando el resultado inmediato de su €s- 
fuerzo al hacer llegar su palabra hasta esta 
lejana ciudad, no se haga sentir, prepara 
terreno para que estos pequeños núcleos cum- 
plan con la alta mistón que se ha propuesto 
despertando las simpatías de los pocos asala.. 
riados que existan por la obra general que 
viene realizando por su emancipación la cla- 
se proletaria. Sus principios y anhelos se di- 
funden por el medio más eficáz en este am- 
biente, y que son las conferencias. Y estas, 


aun cuando no fueran muchas — pues solo 
hubo lugar para una, realizada el 11 del co- 
rriente — resultan provechosas. Pues a ella 


concurrieron obreros hasta de las afueras de 
la ciudad, que por primera: vez, eschucha. 
rían una conferencia de carácter obrero. 

Obreros sin duda, que por estar dedicados 
a un trabajo especial constituyen una ma- 
sa flotante y sin arraigo en la población, lle- 
van siempre la impresión y el recuerdo de 


* 





CONFEDERACIÓN 


estos actos, en los medios donde son tras- 
ladados y donde van a arraigarse. 

Y si se considera que muchos de estos 
obreros llegan a veces hasta los ingenios de 
azúcar de Jujuy — para los cusles dedicare- 
mos un escrito a parte — el resultado inme- 
diato del esfuerzo de la Confederación O. 
K. A. ha de ser provechoso tarde o tempra- 
no, dado que la mayor parte del proletariado 
y que constituye la masa auténtica del asala. 
riado está en la campaña, donde Confedera- 
ción llevará en una nueva oportunidad, su 
palabra de organización y de lucha, elemen- 
tos estos últimos ignorados completamente 
por el mismo proletariado del campo, explo- 
tado y escarnecido por un capitalismo ava- 
riento y desalmado que son verdaderos seño. 
res de horca y cuchillo, 
nano amizACION UBKEMA EN La 

* CAMPAÑA DE TUCUMAN. 


Los afiches que como reclame obstenta 
esta provincia del norte, tal “como «jardín de 
la república», «la Bélgica argentina», y otros 
de no menor popularidad, quedan eclipsados 
ante lá: realidad social que ofrece el ambien- 
te proletario, el único que puede interesar a 
.nuestro punto de vista revolucionario, 

Tucumán es bello, indiscutiblemente. Be- 
llo por su Aconquija, por su verdeante cam- 
piña, por su ubicación topográfica. Rica y 
grande en la pequeñez de su extensión terri- 
torial. ¿Pero todo eso, naturalmente, bello, 
y materialmente rico y grande, es lo único 
interesante ? 

¿La belleza de sus paisajes naturales; la 
vida exhuberante de riqueza que por sus 
campos se levanta con tanto orgullo y es- 
plendor, condice con la situación de sus hi- 
jos que en la ruda faena de un trabajo bes- 
tial crean esa vida y esa riqueza que se ma- 
nifiesta con brillo tan potente? El contraste 
no puede ser más manifiesto. El cuadro es de 
una verdadera visión dantesca. La pobreza, 
la miseria, el decaimiento físico, moral e 
intelectual, es el reverso de la meualla, Como 
si fuera lógico resultado, el abatimiento de 
los hijos del trabajo es el corolario de tanta 
riqueza elaborada por ellos mismos. Se di- 
ría que éstas han agotado completamente la 





energia de sus artífices y que mientras por 
un lado brilla el esplendor, la riqueza y la 
vida, por otro, las fuerzas exhaustas por el 
exceso del trabajo han creado un estado de 
anemia en la fecunda energía productora de 
los obreros que son aquí como en todas par- 
tes los agenies creadores. 

Y lo que tiene de bello Tucumán, tiene 
de repulsivo y odioso. Los miles de obreros 
que inundan de vida sus praderas, perecen 
lentamente, en una larga agonía que produ- 
ce el hambre no satisface. La muerte pre- 
matura es el premio de su esfuerzo. Y el 
capitalismo el gran verdugo de estas ingen- 
tes masas de hombres, goza de la grandeza 
amasada en un esfuerzo ciclópeo de los tra- 
bajadores sostenido durante largas y exte- 
nuantes jornadas de labor que luego serán 
retribuídas con un salario de 3o y 60 pesos 
mensuales como sucede en los emporios de 
riqueza representado por los ingenios. Y es 
inútil decir que aún cuando ese miserable 
salario ha cuadruplicado la suma de 13 pesos 
con que supo pagar mensualmente el patrón 
en otras épocas. esa multiplicación no re- 
presenta nada si se considera la suba fabu- 
losa que día a día van alcanzando los ar- 
tículos de más apremiante necesidad para el 
consumo, 

El obrero en Tucumán, vive como ayer, 
en la misma situación de paria: sujeto a 
salarios miserables y jornadas prolongadas. 
Muchas veces, su principal alimento, es la 
caña de azúcar que cultiva, la cual no siem- 
pre ha de chupar libremente. Y esa situa- 
ción fundamentalmente imalterada aún cuan. 
do en la supérficie parece hubiera sufrido 
una reforma, obedece indiscutiblemente a la 
indiferencia de los mismos trabajadores por 
sus propios intereses, lo que ha permitido 
que el movimiento iniciado con un propósito 
de reivindicación en 1904, haya sido parali- 
zado hasta la fecha. 

La masa obrera tucumana, instrumento 
ciego de riqueza del capitalismo, ha tenido 
que servir también a las fracciones polí.icas 
que se disputan el gobierno. Unos y otros ; 
todos a la vez, han sabido buscar el medio 
de distraer la atención de los trabajadores 
por una preocupación más fundamental, que 
sería por sus propios intereses. Y hoy vemos, 
después que se le ha hecho servir de carne 
de explotación, carne de ilusiones, ante el 
temor de un despertar de la conciencia pro- 
letaria, elegir al capitalismo los juegos, bai- 
les' y demás entretenimiento para que la 
masa sea sumisa y agradecida por las aten- 
ciones del amo. Y mientras trata el patrón 
de mantener subyugada, por mil formas, a 
la masa, surjen los partidos políticos para 





remachar aún más la indiferencia proleta- 
ria por sus intereses de clases. El partido 
radical, por ejemplo, aparece en los ingenios 
de Tucumán pretendiendo organizar al pro- 
letariado de los ingenios. Constituye centros 
aquí y allá. Les da un carácteg de socorro 
mutuo, pero evitando por todos los medios 
el desarrollo de una organización de resis- 
tencia, presenta todos sus planes electora- 
les. Y estos obreros, sencillos y creyentes, 
se dejan sugestionar y conducir por las pro- 
mesas. Entre tanto, su situación ante la 
clase burguesa es cada vez más insostenib'e, 
La miseria lo abate y el capitalismo prolon- 
ga más y más su tranquila digestión. En- 
tre juegos, bailes, alcohol y electoralismo, 
el peón de ingenio ha de distraer su aten- 
ción y no se preocupará tal vez por mucho 
tiempo — si no se produce en breve una sá- 
ludable reacción — de sus verdaderos intere- 
ses de case y su única organización: el 
sindicato, 

No obstante esto, la C. O. R. A. que tiene 
la misión de propagar los principios de la 
organización sindical, como werdadera e in- 
sustituible fuerza que tiene u su alcance el 
proletariado, al hacer sus jiras de propa- 
ganda es necesario no olvidar este punto. Y 
aún cuando no sea más que para dar una 
o dos conferencias sobre el particular, estas 
han de ser siempre provechosas en una fecha 
en que se levante definitivamente el proleta- 
riado tucumano. 

Considerando el asunto desde ese punto de 
vista, es que en nombre de la Coafedera- 
ción Obrera R. A., a pesar debambiente ad- 
verso con que tuve que tropezar, fui el do. 
mingo 17 de noviembre a «El Naranjito», 
local de la antigua U. G, de Trabajadores 
de Crug Alta a dar a los pocos trabajadores 
que habían acudido (los patrones enterados 
hicieron una propaganda calumniosa con el 
objeto de que no fueran los obreros a la re- 
unión), la conferencia que fué breve dado 
de que ya era tarde, pues no había venido 
a la hora indicada para la reunión el permi- 
so policial, por lo que los representantes de 
la misma nos entretuvieron durante la me- 
jor hora. 

No obstante, repito, el resultado inmed!a- 
to que puede ser infructuoso, la Confedera- 
ción O, R. A. que va siendo conocida por 
estos trabajadores que sólo aceptaban a la 
antigua U. G. de T. cuya refundición en 
la Confederación era ignorada, debe insistir 
en su propaganda en los ingenios, puesto 
que tarde o temprano han de ser recogidos 
los frutos. 

S. MAROTIA. 








Desde Conchillas 
(URUGUAY) 

Compañeros de la Argentina ; esta es una 
región donde la clase trabajadora dormía el 
sueño de la inacción, pero cansada al fin de 
sufrir toda clase de vejaciones llegó el feliz 
momento en que, con la expontaneidad de 
un arrebato de dolor, se levanta airada, re- 
belándose ante la tiranía de los explotado- 
res, para reclamar los derechos que le  co- 
rresponde., 

En estos parajes, los produttores vivían 
como en las épocas pasadas, bajo las garras 
de los capitalistas, verdaderos inquisidores, 
émulos dignos del Torquemada español, pues 
aquí los obreros que no cedían inmediata- 
mente al capricho de los explotadores, eran 
objeto de toda clase de persecuciones y más 
de un padre de familia fué encarcelaco, 

Pero al fin, los obreros de aquí, colmada 
de medida de sus sufrimientos pasados, se 
han reunido todos como un solo hombre, es. 
pañoles, italianos, austriacos, montenegri- 
nos y criollos, formando un sólo bloque para 
conquistar algunas mejoras en la vida de! 
trabajo. 

Los trabajadores de esta región no quie- 
ren trabajar más de estrella a estrella como 
hasta la fecha. Reclamamos las 9 horas, 
responsabilidad de los patrones en los acci- 
dentes del trabajo y que los patrones no pue- 
dan expulsar a ningún obrero sin causa jus- 
tificada. 

Como ven los compañeros de la Argenti- 
na, es muy poco lo que se pide a compara- 
ción de ló que merecemos los que todo lo 
producimos. 


Debido a esto nos encontramos en huel.- 
ga y pedimos a todos los picapedreros y can- 
teristas de la Argentina, del Uruguav y del 
Brasil que lo tengan en cuenta, a fin de que 
no se dejen engañar por los explotadores de 
aquí en el caso que quisieran buscar carre- 
ros para traicionarnos, 


Esa es la solidaridad que pedimos, para 


poder seguir luchando y abatir la prepoten- 
cia patronal en esta región donde existen 
muchas canteras, los trabajadores de las 
cuales están despertando a la lucha y orga- 
nización. 

La Confederación Obrera R. A. tendrá con 
esta organización, un fuerte más, que ma» 
ñana constituirá una fuerza poderosa para 
dedicarse a la conquista de todo lo que nos 
pertenece a los productores. 

Los trabajadores de estas canteras están 
dispuestos a permanecer firmes en pro de la 
lucha por la libertad proletaria. 

¡Viva el sindicalismo ! 


PEDRO GONZALEZ. 


COMO SE PIDE 


Sobre la orientación de la Federación Agraria 
Argentina 
—o 
En torno a la organización agraria $e 
escribió mucho, y a su movimiento se le 
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consideró de un valor que no- tenía, para 
explotarlo mejor. 


Así entre quienes más ecuánimes valori- 
zaron con justicia dicho movimiento, fuimos 
los sindicalistas que señalamos la confusión 
del primer momento, y hemos seguido paso 
a paso su organización; y el acuerdo de 
Clarke es un exponente que pueden “tomar 
en cuenta nuestros adversarios, que al pri- 
mer momento, nos creían enemigos, 


Los hechos, son los mejores argumentos 
que podemos tener en nuestro favor, Así 
que en la hora actual el toque de alarma ha 
llegado hasta todos, por la salvación de la 
F. A. A. Nosotros no creemos, aunque el 
C. C. adoptara el acuerdo de Clarke, que 
subsanaría en parte la actual crisis, pero lo 
más importante es definir este punto, sobre 
la orientación: Ja táctica de lucha que de- 
biera practicar la F, A. A. 

Actualmente, es un caos, la dirección no 
puede ser otra cosa, ya que los estatutos de 
la F. no dicen nada al respecto, y lo que 
ha salvado de una confusión mayor, fué la 
fusión, que los salvó de la farándula elec- 
toral. 


La capacidad de don Francisco está de- 
mostrada con la dirección dej boletín «La 
Tierra», que nos trajo una confusión mayor, 
al parecer; pero no es así, es el caos que 
está en todos. 

Pero parece que el boletín, después de la 
amenaza de retirarlo ha tomado, por un lado 
un tinte revolucionario, y por el otro, el de 
siempre. 

AMlí, cada uno escribe con su idea perso. 
nal, Uno por la ley, otro contra, la ley; 
uno por el aburguesamiento, otro por la 
proletarización ; y así, en ese «umaremag- 
num, ninguno adivina cuál es la orientación 
de la F. A. A. 

Por eso, los compañeros que militan en 
la organización agraria, deben estar en 
guardia, y entrar de lleno a esta obra de ro- 
bustecerla. y colocarla en vías de combate, 
como nuestro método de acción, que deberá 
marcar una orientación hacia la proletari- 
zación del actual colono, como señalamos 
nosotros desde un principio, De lo contrario, 
ir hacia la burguesía, principiando con las 
comisiones de fomento, para luego elegir 
diputados y seguir por un camino que muy 
fácilmente esteriliza todas nuestras ener. 
gías, que aplicadas a la acción directa, neu- 
tra a la religión y la política, puede obte- 
ner mejores frutos para el presente y por- 
venir. 

Lo que hace falta es marcar una orienta- 
ción definitiva. 

Esta orientación ha de señalar cuál es el 
camino que debe seguir la organización. 

Creo que el problema está  dilucidado, 
planteáncolo en la siguiente forma : 


1.0 Abandohar el arrendamiento propor- 
cional, o al tanto por ciento, por cuenta 
propia, y hacerlo por cuenta del patrón por 
el sueldo determinado mensual o anual. 

Esta reforma a nuestra producción, trae- 
ría una revolución en nuestra economía, por 
el hecho de colocarse er el terreno de prole- 
tario, y por lo tanto participará en la lucha 
de clases del actual proletariado, 

2.0 Crear pequeñas o grandes cooperativas, 
de producción y consumo, 

A esto debe acompañar una inteligente 
administración, y la técnica deberá ser el 
primer factor de progreso en esta forma de 
producción, cosa que daría intervención al 
capitalismo para mezclarse en esos negocios, 
y los llevaría con una tendencia capitalista 
y al triunfo de su objetivo de ser pequeños 
propietarios que deben participar en la polí- 
tica del país, por un interés lógico de su 
mercado que necesariamente crearía las opi- 
niones sobre el proteccionismo o libre inter- 
cambio y cuál política les convendría soste- 
ner, Además tendrían el inconveniente de 
los créditos bancarios, mucho crédito, desde 


que los cooperadores son colonos y no capi- 
talistas. 


3-0 El problema de quedar estancados pa- 
ra la sola aspiración (como es la actual) de 
hacer rebajar los arriendos, y el de las menos 
cuadras, que algunos creen que con ello se 
resolverá el problema agrario de la Argen- 
tina, es decir, matar la demanda y crear la 
oferta, con ello se puede contrarrestar mo- 
mentaneamente la avaricia del terrateniente, 
pero estos pequeños productores independien- 
tes sufrirán la competencia de los grandes, 
como sucede en el industrialismo, aunque a 
muchos les parezca que la tierra, es decir, 
la explotación agrícola-2anadera, 
rejación con el industrialismo. 

Hay que saber el valor de la tierra y si 
puede rendir más agricultura o ganadería, 
o interés bancario, vendiendo la misma por 
el capital invertido. 


no tiene 


Le sigue la férrea ley de oferta y deman- 
da de mercancía. 

Así erco encarar en la mejor forma el pro- 
blema para que se resuelva. 

Por experiencia propia de los colonos, sé 
que en Europa, están mejor organizados los 
asauiario 4 
asajariados, que los medieros o arrendata- 
rios. Y por la primer fórmula optamos los 
sindicalistas, desde que vemos, donde pode- 


mos unirnos y luchar junto «el proletariado 
urbano y rural. 


IAS : Arde 
Pero creo también la forma más difícil 
para aplicarse, pero con resultado práctico 
contra el sistema capitalista. 


0 MARCELINO RIGOTTI. 





DIFUNDID: 


La Acción Obpepa 
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_Correspondencias 


PUERTO SAUCE y MIRUANO 
(URUGUAY) 


) - ¡La huelga en las canteras .del Minuanóo y la 
de Puerto Sauce.— 


¡Las maquinaciones burdas y canallescas 
vde los capitalistas y sus aliados, están pro- 
vocando una vigorosa y saludable reacción 
«en el ánimo de los camaradas huelguistas. 

La milicáda y la policía cometen toda cla- 
se de infamias con los trabajadores que no 
Ñ e aceptan sus órdenes ni se someten a la ti- 

, .ranía y explotación infame de la empresa 
-Mediei y Fresone. Las canteras están cus- 
«todiadas día y noche y no se puede pasar 
por sus alrededores sin exponerse a ir preso 
o ser asesinado. Las órdenes son severas, co-s 
mo en tiempo de guerra. Las otras noches, 
un centinela asesinó a una vaca por no res- 
ponder al ¡quién vive! Otro tanto estuvo a 
punto de sucederle a un compañero mudo a 
<uien le dispararon dos tiros por la misma 
 CAUSa. 

La policía perra, con el comisario Estra- 
da (a; Leité, a la cabeza, por orden de la 
«empresa, sin más trámite mi plazo, intimó 
««lesalojar las viviendas a los huelguistas. El 
26 fué preso un compañero por irse a dormir 
a su casa, propiedad de la empresa. 

La empresa se ha negado a cumplir la 
propuesta de arreglo que había hecho a los 
trabajadores. Esta sucia maniobra, lejos de 
atemorizar y desorientar a los huelguistas 
ha levantado mayores enconos. 

Estas porquerías son una prueba de la 
que nosotros afirmamos tódos los días res- 
pecto de lo falsa y poco honrada que es la 
palabra y las promesas de la clase capita- 


lista. 
En la cantera de García — Costa del Sau- 
ce, — no hay uno sólo que traiciones. Ayer, 


“García, tocó la campana para que fuera al 
trabajo el que quisiera ; al misnío tiempo el 

e comisario Estrada acompañado de cuatro 
podencos, se presentó en la cantera para im. 
pedir que fuesen molestados los que fueran 
al trabajo. La respuesta fué digna. Desde 
la puerta de los cuartos los compañeros gri- 
taron : ¡aquí no hay carneros ni somos pe- 
nados ! 

Hoy se ha repetido la misma comedia. 

En la cantera del capitán Panza Gorda, 
señor Candelas, actuaron como jefes de la 
majada los siguientes carneros : Liborio Do. 
amínguez, estafador” de la sociedad; Antonio 
Segura y Raimundo Martínez (a) 'El Astu- 
riano, viejos propagandistas que han per- 
dido Ja hombría y la vergienza. 

En el Minuano los carneros jefes son : 
Agustín Sáenz, Manuel Núñez (a) El carre- 
rista, de Pontevedra; Gerardo Alonso, José 
Galoñena, Manuel Casas, Olinto Mariotti y 
Cipriano y Antonio Moreno, hijos del encar- 
gado de distribuir la correspondencia por 
todas Jas canteras. El tal Sáenz es un infa- 
me que no debemos dejar en paz, hoy, ma- 
.ñana ni nunca, / 

Los sindicatos y los compañeros harían 
$ “una buena obra avudando moral y pecunia- 
| riamente a .los valienies camaradas del 

, | Minuano que no se doblegan apesar de que 
| hay quien tiene catorce hijos que mantener 
I y carece en absoluto de recursos. 
| En Puerto Sauce la situación es poco más 
( o menos como la del Minuano. La fábrica 

1 de tejidos de Salvo Campomar y Cía., está 
| 
' 





totalmente paralizada y custodiada día y no- 
che por un piquete de infantería. 

La Fábrica Nacional de papel sigue tra- 
bajando con los carneros y carneras que le 
regaló el señor Salvo al parar su estableci- 
miento. 

En este pueblo todos los días se repite 

una comedia que causa asco y risa al mismo 
| , tiempo. Los carneros y carneras son acom- 
pañados por la policía y los soldados de 
| sus casas al trabajo y del trabajo a sus 
' casas. 

En la carga de arena hay unos 20 infa- 
mes que traicionan a sus hermanos de do- 
lor y de miseria. Al personal de talleres de 
la empresa Medici y Fresone, a excepción 
de tres o cuatro, sigue trabajando mansa- 
mente y según ellos están contentos con el 
trato y sueldo que les da la empresa. Se ha 
tratado de persuadirlos de que ellos, apesar 
de que nada tienen que reclamar, debían ha. 
cer causa común con los demás hasta con- 
seguir que la empresa dé satisfacción a los 
demás obreros que recjaman; pero todo ha 
sido inútil: «Ellos están muy contentos con... 
la lana». 

Los guincheros que, por una mala inter- 
pretación habían vuelto ál trabajo, al hacer- 
les comprender el error han entregado los 
.«Suinches y se han plegado de nuevo al mo- 
vimiento, 

La comisión de huelga trabaja activamen- 
te para convencer a los obreros de la draga 
arenera de que ellos también deben plegarse 
al movimiento. 

Entre los huelguistas hay camaradas ac- 
tivo e inteligentes, pero en general es un 
elemento muy novicio que presta atención :a 
todas las versiones que circulan. 

Las autoridades son aquí tan infames co- 
“mo en todas partes; no conocen más ley ni 
más código que los de las empresas. 

El domingo fueron conducidas y puestas a 
«disposición del 'juez del crimen de Cotonia 
seis compañeras acusadas de haberles roto 
los zapatos y unas botellas llenas de café a 
unas carneras. También hay aquí un segun- 
do comisario llamado Castiglioni que apesar 
de ser un borracho de tomo y lomo acostum.. 
“bra insultar a los huelguistas; este infame 
acostumbra a decir que los obreros son unos 
«cobardes, pero el otro día tropezó con un 
| «compañero que de no haber estado en la 





comisaría le habría dado una buena lección 
de puño para sacarlo de su error. Aquí en 
el Sauce es voz común que las autoridades 
no obedecen más órdenes que las que parten 
de la gente adineradá. 

Han sido boycotteados el almacén de Ma- 
gariños y el Hotel de Aicardi por hablar mal 
de la huelga y amenazar a los obreros, el 
primero, y por llevarle “comida al trabajo a 
los carneros, el segundo. 

Corresponsal. 





De socialista a carnero.— 

Compañeros ; Varias veces habrán oído 
hablar de un gran luchador de clase, y 
hasta orador, según lo hemos visto. Este es 
Agustín Sáenz, al que hoy tenemos traicio- 
nando nuestra causa. 

Este infame, traidor que hace de carnero, 
no por falta de que no lo entienda ni por 
necesidad tampoco, lo hace porque se ha 
dejado dominar por polleras, que le dicen 
que haga toda la fuerza que pueda para ha- 
cer desmoralizar a varios de nuestros con- 
pañeros. Que seguramente con la gran lata 
que tiene, es capaz de engañar a medio mun. 
do. 

Con el mayor desparpajo principia dicien- 
do en todas sus conversaciones : «¡ Compa- 
ñeros esquiroles!: Yo he sido un gran so- 
cialista; si no fuera por mí, no se ganaban 
varias huelgas; más después he visto que 
yo era mal mirado de los patrones y capata- 
ces. Así que os aconsejo que vayamos todos 
a trabajar, pues la huelga, a nosotros no 
nos importa nada». 

Así procedió el 1.0 de Agosto cuando se 
levantaron varios compañeros con el propósi- 
to de entablar una lucha que no se llevó: a 
cabo por él haber aconsejado a algunos com. 
pañeros, valiéndose de la”ignorancia de los 
mismos, que siguieron imitando este guam- 
pudo de modo que ninguno de la sección 
a que él pertenecía levantara la mano en pro 
de da huelga. 

Así compañeros, no se olviden del tipo 
este, si algún día llega a ir junto a vosotros ; 
miradle como un gran traidor que con sus 
hablas dulces y halagiieñas hizo que fueran 
a carnerear con él otros varios. ! 

Hace ahora unos diez y seis meses, este 
falso traidor junto con la sombra negra de 
Antonio Segura están trabajando de carne- 
ro y agregado a estos dos el Asturiano, Rai. 
mundo Martínez. Estas tres ovejas hicieron 
una gran propaganda para que diéramos la 
huelga por perdida. 

Claro está, según dicen, por 200 de la 
nación. 

Estos individuos van a la asamblea a me- 
ter bochinche para interrumpir tratar cual- 
quier asunto en debida forma. 

Así lo hicieron sembrando discordia entre 
nosotros que hemos visto y creído varias 
veces que ese. contagio nunca más saldría 
de nuestras filas. 

Compañeros : gravad en vuestras memorias 
los nombres de estos tres borregos Agustín 
Sáenz, Antonio Segura y Raimundo Martí- 
nez. / 
— UN CAMARADA. 


BOLIVAR 
Triunfo de la huelga de albáíñiles.— 


Ha terminado la huelga de albañiles, pues 
los patrones han aceptado el pliego ce con- 
diciones pasado por el sindicato del ramo. 
Sólamente que, no habiendo querido despa- 
char un carnero que traicionó en la obra de 
Ja Ganadera, los obreros consciéntes se ne- 
garon a ir a trabajar en ella por mientras 
no sea despedido' ese individuo. 

En esa obra trabajan gente inconsciente, 
pero no son gente de oficio. No contando 
con ningún oficial nada podrán hacer. Los 
peones que tienen estarán hasta que se ini- 
cien los trabajos de cosecha. 

Estén los obreros albañiles en guardia por 
si pidiesen a ésa. Nadie debe tomar trabajo 
para la Ganadera, Irasta nuevo aviso. 

ñ Corresponsal. 


DEAN FUNES 
Conferencia obrera.— 


La Unión de Trabajadores de las. Cante- 
ras, continuando en su obra de propaganda 
y organización Sindical, teniendo en cuenta 
que en el paraje denominado kilómetro 7 
del F, C. C. C., desde hace unos 7 meses, 
un crecido número de trabajadores yacen en 
la más bárbara condiciones, resolvió llevar 
su palabra a esos trabajadores. 

Hasta hace un mes, próximamente, aque- 
llos trabajadores estaban bajo la dirección 
del burgués César Diana, y ahora última- 
mente pasaron a ser explotados bajo la di- 
rección del Estado. 

Todos esos obreros que actualmente al- 
canzan a So, menos, — trabajan 
en las máquinas rompedoras de piedra como 
arenistas y peones. 

Para llevar la palabra de aliento y de des- 
pertar la Unión de Trabajadores de las can- 
teras ha realizado una conferencia el día 24 
del corriente. 


más o 


Una serie enorme de obstáculos se levan- 
taron para hacer fracasar la hermosa ini- 
ciativa. Los obreros fueron invitados por 
medio de manifiestos, pero individuos ras- 
treros hicieron propaganda desmoralizado- 
ra entre aquellos trabajadores, diciendo que 
la conferencia ya no se realizaría. A la hora 
indicada viendo de que no concurría ningu- 
no, los compañeros encargados, sin perder 
tiempo en divagaciones inútiles, y dándose 
cuenta de lo ocurrido, se apresuraron de 
nuevo a invitar a los obreros para otra con- 
ferencia que se realizaría. Todos demostra- 
ban el buen ánimo y entusiasmo, que no de- 
jaba duda del buen éxito. De este modo la 


LA ACCION OBRERA 


concurrencia se hacía en cada momento más 
numerosa. Pero nuevamente viene interruni., 
pida por un sargento el que comunica al 
solicitante del permiso, que «por órdenes det 
jefe político, debía - disolver la reunión», 
Inútiles fué la protesta de nuestros comp:- 
ñeros, a los que después de haber conseguido 
el permiso, por escrito, del mismo jefe les 
iba el sargento con contra-órdenes para sus- 
pender la reunión. 

No era posible que se dejara así no más 
triunfar a los enemigos, que con esas in- 
tenciones malévolas quesían hacer fracasar 
nuestra iniciativa; no, nuestra voluntad y 
ánimo es superior, y sómos capaces de rea- 
lizar lo que deseamos; así que, nuevamente 
invitamos a los obreros, y entusiastas Ústos 
concurrieron, 

Era las 3 de la tarde; ante una numerosa 
concurrencia, el compañero Natalio Viel da 
por abierto el acto, explicando el motivo de 
la reunión y concediendo la palabra ai com- 
pañero Rafael Echaverría, que con convin- 
cente y serena palabra, explicó la necesidad 
de que todos los obreros tienen que organi- 
zarse en sindicatos de oficios. Se extendió 
brevemente sobre la diferencia de los orga- 
nizados y no organizados, terminando en 
medio de grandes aplausos. Habla nueva- 
mente el compañero Natalio Viel, disertan- 
do elocuentemente sobre «Organización obre- 
ra», 

Terminó invitando a los trabajadores can- 
teristas a organizarse. 

Acto seguido se anota un buen número de 
socios, nombrándose la comisión  proviso- 
ria encargada de formular las bases socia- 
les, 

Nuestra iniciativa ha dado los resultados 
deseados y hoy una fuerza sindical se levan- 
ta para orientar a aquellos trabajadores que 
se preparan para ser fuertes y rébeldes. 

Hoy aparece un nuevo sindicato que viene 
a fortalecer la organización obrera y aumen- 
tar las filas de la Confederación O. R. A. 

¡Viva el sindicalismo ! 

Corresponsal. 


SANTIAGO DEL ESTERO 
La jira de la Confederación O. R. A. 


Como había anunciado en mi correspon. 
dencia anterior, que debía organizarse el 
Sindicato de obreros" albañiles y anexos, el 
día 19 del corriente, quedó constituído este 
sindicato, y a más un centro de trabajadores 
en general, que tiene por misión, activar la 
propaganda sindical, hasta que se haya reu. 


nido un fiúmero regular de un gremio, pa- 


ra poder formar el sindicato del «oficio y ha- 
cer igual cosa con los otros diferentes gre- 
mios. 

Quedaron formados como siguen: Alba- 
ñiles: secretario general, José M. Sansali. 
mu; secretario de actas, Segundo Díaz; Te- 
sorero, Antonio M. Diaz; pro tesorero, Car- 
men Carabazal; vocales: Jesús Rosales, Jo- 
sé Perez, Pedro Paez y Salvador Vega. 

Sindicato de Trabajadores en general. Que. 
dóú constituído como sigue: Secretario gene. 
ral, Gregorio Guiñones; de actas, José Mar- 
tinez; Tesorero, Basilio García; .Pro tesore- 
ro, Baltazar Santillán; vocales: Pedro Te- 
zcrina, Angel Ibañez y Angel Ruiz. 

— De regreso por las provincias del norte 
llegó el delegado de la Confederación O. R. 
A., nuestro camarada Marotta, por segun- 
da vez, en la presente jira que realiza, el 
mártes 18 del corriente a las 10.50 p.M., 
Como esa noche se celebraba una velada en 
el cine «Las Violetas» patrocinada por el 
centro socialista de esta localidad, el compa. 
ñero Marotta fué invitado por el secretario 
para que hiciera uso de la palabra en ese 
acto, y como había un número bastante cre- 
cido de trabajadores, el compañero Marot- 
ta, a pesar de lo cansado que había llegado, 
aceptó muy gustoso la invitación. 

Lo avanzado de la hora no le permitía 
desarrollar su tema en muchas consideracio- 
nes, Habló sobre la indiferencia de los traba- 
jadores hacia la organización obrera, Con es- 


te tema mantuvo el auditorio durante 20 mi- 


nutos, con palabras certeras y convincentes 
por lo que se hizo acreedor a estruendosos 
aplausos. i 

El juéves 20 dió en ésta, otra conferen- 
cia sobre la necesidad de la organización, 
haciendo resaltar la capacidad del sindicato 
de oficio. Dijo que para la obra de mejora- 
miento y emancipación obrera los albañiles, 
que soportan las consecuencias del verano, 
«omo las del invierno, y como los campesi- 
nos, y los trabajadores de las minas y todos 
los trabajadores en general que están desti- 
nados a sufrir las consecuencias de la mi. 
seria, a pesar de trabajar desde que amanece 
hasta el anochecer, no tienen un porvenir 
asegurado. Demostró «domo los trabajado- 
res del sur, por medio de su organización, y 
sus luchas; van conquistando, sus derechos. 
E: este sentido se extendió extensamente 
sobre la acción que viene desarrollando el 
sindicalismo revolucionario. El sindicalismo 
es la moderna tendencia propia y original 
del movimiento obrero y con él se“desarrolla 
y cree y con ¿l llegará el triunfo que será 
el día de la emancipación obrera. En fin, 
la Confederación ha dejado recuerdos inol- 
vidables de muchas verdades en la mente 
da muchos trabajadores, y merece un aplau- 
so por su obra emancipadora, que viene rea- 
lizando por todo el país. 

Antes de terminar estas líneas voy a dejar 
constancia que el Sindicato de Albañiles y 
anexos yi el Sindicato de trabajadores en ge. 
neral, han votado también su adhesión a la 
Confederación O. R. A. Estas conferencias 
fueron patrocinadas por el sindicato de mo- 


saistas. 
Corresponsal. 








Biblioteca de la “Acción Obrera” e 





EL SINDICALISMO 


REVOLUCIONARIO 


POR VICTOR GRIFFUELHES 





2% Volumen. Aparecerá en breve editado, por esta 
biblioteca conteniendo el siguiente sumario, 

Prefacio - Introducción - ¿Qué es sindicalismo? - El 
Partido Socialista - El Gobierno - La Acción Directa - 
Medios de lucha directa - La Huelga - El Sabotage - 
La Huelga General - Acción contra innacción - Valor 


del Sindicalismo. 


Próximamente pondremos en circulación este im- 
portante, folleto, debido a la pluma del activo militan» 
te ex secretario de la Confedersción G. del Trabajo de 
de Francia, y que por su riqueza de argumentación co 
mo por la claridad de su exposición merece ser leídg 
por todos los trabajadores que militan en el movimien- 


to obrero. 


Admitimos desde ya los pedidos, a los precios que 


van a continuación: 
41 Folleto p 
10 « y 
S0 « ; 
100 « p 


: . «< 0.70 
. < 3.00 
A .«< 550 


La Administración. 


A An TIA 


LA BANDA 
Jira de la Confederación. 


El miércoles 19 por la noche dió en esta 
una conferencia el delegado de la Confede- 
ración O. R. A. En representación de la 
Federación Ferrocarrilera, nuestro estimado 
amigo y camarada S, Marotta, realizó ese 
acto. 

La conferencia que fué pública se llevó 
a cabo en el local de La Fraternidad, presen- 
tando al delegado de la Federación Obrera 
Ferrocarrilera, y el compañero Marotta em. 
pezó haciendo una crítica contundente a la 
ley de jubilaciones, exponiendo las preten.. 
siones de las empresas y el senado, con el 
famoso artículo gnce de la citada ley. El com. 
pañero Marotta estuvo verdaderamente acer- 
tado en su elocuente peroración, y dijo que 
loz obreros sin organización son unos parias, 
pues la sociedad actual solo es madre cari- 
ñosa, para los burgueses, militares, frailes, 
magistrados y, en fin, de todos los parási- 
tos que viven del sudor obrero, y recordó la 
huelga Ferroviaria del 1904 y 1905 y; la 
huelga de maquinistas y fogoneros, y demos. 
tró que habían fracasado a falta de solidari- 
dad, porque los obreros necesitan unirse to- 
dos de los diferentes puestos que ocupan en 
las empresas ferrocarrileras, haciendo resal- 
tar la necesidad de estrechar los lazos de so. 
lidaridad «sin distinción de categorías, de 
oficios, por ser este el único medio de luchar 
con seguridades de éxito por el mejoramiento 
de muestra clase y conquistar la emancipa. 
ción total del proletariado. Se esplayó ex- 
tensamente demostrando lo monstruosa que 
es la ley de jubilaciones, que el estado quie- 
re sancionar con el pretexto de beneficiar 
a los obreros ferroviarios. Démostró el com- 
pañero Marotta que la tal ley no venía a 
mejorar la situación de los obreros sino que, 
por el contrario, ella beneficiaba a los que a 
toda costa quieren que se sancione: las em. 
presas ferroviarias y el mundo de parásitos 
que ve la posibilidad de tener donde roer, con 
la creación de oficinas administrativas y de 
cajas de previsiones. En una palabra, los 
representantes del estado serían los que go.. 
zarían directamente de la caja, desde que 
ellos la administran y ellos son por lo tan- 
to los dueños, quienes aseguran al obrero 
que al llegar al término de Jos años que pue- 
de ser jubilado, no lo echen a la calle con 
cualquier pretexto dejando ese cinco por cien- 
to en poder de los campiros burócratas y de 
los señores del Whisky que se descontó a 
los obreros durante 20 años. La ley de jubila. 
ciones, lo mismo que la ley de residencia, y 
la de defensa social, tienden a cortar toda 
libertad de acción al gremio más importan. 
te del país, como es el gremio de obreros 
ferrocarrileros. Antes de terminar su bri- 
llante y elocuente oratoria, el compañero Ma- 
rotta pidió, en nombre del Consejo Federal 
de la Federación O. Ferrocarrilera, dejar 
de lado todo antagonismo y formar una sólida 
urión sobre las bases del sindicalismo que 
ha de ser el constante centinela cuidadoso 
de los intereses de la clase oprimida. 

Aquí terminó su conferencia en medio Ce 
estruendosos aplausos. Enseguida se comen- 
zaron a anotarse los trabajadores para dejar 
constituída la Federación Obrera Ferroca. 
rrilera sección La Banda, y se nombró la 
comisión directiva en medio del mayor en. 
tusiasmo, tanto por parte de los obreros de 
vías y obras y galpón como por los compo- 
nentes de la Fraternidad, sección La Banda, 
que también se encuentran entusiasmados 
por la formación de la sección vía. 

Corresponsal. 


TANDIL 


Feria rural -— Gran exposición de carneros 
de toda raza. 


La llegada del conde de Romanones en la 
Cabaña Albión, fué muy bien recibida por 
el ganado lanar, que al verlo prorrumpió 
en balidos. El gran carnero Francisco Agui. 


dera, al verse así agasajado, no pudo conte- 


ner su contento y respondió a sus hermanos 


en lana con otros balidos sonoros. La ove- 
ja de este carnero se ha lastimado mucho 
para ver si curaba del mal a la mitad de 
su vida, pero perdió el tiempo, pues fué y 
sigue siendo un carnero balador. Pero se 
curará, no hay cuidado, puesto que no han 
de faltar buenos facultativos que le den un 
remedio eficáz a fin de curarlo radicalmen_ 
te. 

A los dos días de llegar el conde... nado 
empezó a reunir sus semejantes, para fun- 
dar una sociedad lanar, pero los demás car- 
neros le contestaron que ellos eran carneros 
nada más y que no podían formar sociedad 
ninguna. Se mostraron un poco ariscos pero 
después dijo el conde... que ya estaba hecha 
la sociedad y que tenía no sé cuantos so- 
cios, en la imaginación, y debajo de las 
aspas, que lo mismo da. Ya sabemos eso; 
ahora falta que nos den los nombres de 
ellos para hacer una estadística y clasificar. 
los por raza. P 

También llegó a ésta el difunto Canalejas, 
que muerto en Madrid viene a resucitar en 
la cabaña Albión, viniendo en busca de 
algo bueno, que no se le mezqu'nará por 
cierto, hasta que una buena esquilada lo 
cure de la lana y la sarna. Igualmente lle- 
g4 el famoso José Caciro, al que no le bas- 
tó la disparada de la cantera de Franco, de 
donde se fué para evitar ser echado. Viene 
con lana y va salir trasquilado; pues no le 
va salir barata la jugada; la van a pagar 
cara los aspudos. 

El que está muy disgutado es el carnero 
señor Nicodemo, porque después de estar 
criando lana durante 13 dias, fué despedido 
por el representante de la Cabaña Albión. 
Vamos a fletarlo para el Paseo de Julio, de- 
bido a que no pudiendo ganarse la vida con 
el trabajo tendrá que vivir haciendo el cuen- 
to del tío. Como será que hasta de carnero 
no lo quieren. 

El que anda medio mal es él aspudo Bae. 
za, pues Pepico le mandó unas aspas en- 
vueltas en papel, y él dijo que no las que- 
ría, pues tenía mejores que esas. En fin, 
Senta Encarnación los ampare y San José 
los bendiga ! 

Benigno Alvarez está que se tira los pe- 
los de arrepentimiento, pues dice con razón, 
que no sabe dónde va ir a parar cuando les 
llegue el San Martin. No se aflija, amigui- 
to carnero, pues el Chaco es un lindo sitio, 
donde hay mucha leña para cortar, y su ove_ 
ja puede hacer de partera para las indias. 

Como los anteriores hay un pobre desgra- 
ciado Coellas, que viene a comerse lo bueno, 
que le dejaron los obreros conscientes, pero 
le va producir empacho el atracón. Tenemos 
a Pedro Cruz, que vendió su «donna» por 
5o pesos y después se la quitó al compra- 
dor a los seis meses sin devolverle la plata 
ni pagarle intereses ¡Qué pícaro! 

Igual que todos estos carneros con aspas de 
siete roscas, está el fondero de Albión que 
hace poco compró una ovejita baladora pero 
esta mo va con los carneros; más bien le 
gusta jugar a las barajas con los de galera. 
¡Qué linda sota! ¡Se dice que el rey de 
basto siempre se le echa encima a la sota! 

Nadie se preocupa de los carneros y las 


Ovejas tanto como 


Lobo. 
LA CALERA 
Un conflicto en una cantera. 


En la Falda había una cantera de un pa- 
trón llamado Angel Zuzaeta, el cual traba- 
jaba con 28 obreros picapedreros en las 
condiciones siguientes: $ horas, ciñco pe- 
sos y cincuenta centavos los más altos, y 
sin pliego de condiciones. El día 26 de julio 
de 1911, nos hemos declarado en huelga de_ 
bido a que el patrón no quiso reconocer el 
pliego de condiciones, y en vista de esto 
abandonamos el Campamento; y a los dos 
meses mandó el patrón una carta al inten- 
dente de Cosquin, solicitando arreglo, y en- 
tonces los obreros se han reunido en asam- 
blea general y acordaron presentarle el si 
guiente reclamo: 
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PRO-MAQUINAS DE “La Acción Obrera” 


A, vealizarse el Domingo 4 de Enero de 1914 


En la Quinta del Dr. BOERI Calle Carrasco N. 750 CFloresla) 


ME De Desde las 7 de la mañana hasta las 7 de la tarde pS 




















- GRAN BANDA DE MÚSICA - 


Carreras de embolsados, tres pies, 





ollas colgantes, hamacas, cinchadas, ete. 


Valiosos premios a los vencedores 
Esplendido Baile Familiar 


INDICACIONES — El buffet será servido por la Comisión organizadora 


de la fiesta y 


a precios de almacén. — Los tranvías más cómodos y que conducen al local de la 
fiesta son los números 1, 2 y 99 del Anglo-Argentino. 





Entrada para hombres 0,50, 





Señoras y Señorita ATIS, 





Rogalo de juguetes a los niños 


Lo Pagar al Sindicato 300 pesos y 66 de 
comisiones ocasionadas por dicho burgués. 

2.0 Firmar el pliego de condiciones y au- 
mentar cincuenta centavos « cada uno y 
ocho horas de trabajo y la vuelta Ce los huel. 
guistas al trabajo, lo cual acepió íntegro y 
volvimos al trabajo; y a los 42 días dijo que 
no seguía más que con 3 ó 4 picapedreros 
y entonces se convocó a una asamblea gene- 
ral y se acordó plantar todos y boycotear las 
canteras y; reción hace 13 días se acordaron 
del sindicato y solicitaron arreglo, para lo 
cual ha escrito una carta al capataz al Se. 
eretario de la Sección La Falda y él se lo 
participó al Secretario General de Cosquin 
y el secretario convocó una «asamblea y se 
acordó no atender la carta hasta que la fir- 
mara el patrón, y al día siguiente sin arre- 
glar y sin nada algunos fueron a pedir tra- 
bajo y el capataz se lo dió, y al cabo de ocho 
días trabajan varios picapedreros como car. 
meros, número suficiente para poder  ha- 
cer algo de trabajo. Estos hombres  fue- 
ron sin permiso «el Sindicato y como ellos 
han visto que allí era por día y que allí no 
tenían inconveniente alguno con las cante- 
ras, y; de ese modo fueron para allí unos 
pocos inconscientes que estaban trabajando 
en unas canteras independientes, y parece 
que no hay, muchas ventajas y se fueron allí 
y los otros son peones y se han puesto de 
picapedreros para hacernos ver que ellos tie- 
nen gente bastante sin ser asociada, así que 
esto es el motivo de este asunto. 

Se va a tomar una resolución acérca de 
este asunto, pues estos hombres son carne- 
ros. 

Se va a ver de levantar a los carneros. 

Daniel García. 
PUNTA FRANCESA 
(Uruguay) 


Huelga y triunío obrero.— 


En las canteras de esta localidad los obre- 
ros se declararóh en huelga la semana pa. 
sada, pidiendo” las gy horas, su aseguración 
en los accidentes de trabajo y el reconoci- 
miento del sindicato, cosa que consiguieron 
integramente después de una semana de lu- 
cha, 

Son como ¿00 obreros que se levantaron 
unánimes, con un solo pensamiento, el de 
la victoria, y a una sóla voz, 

El ejemplo de Conchillas ha cundido no- 
blemente por todos estos cerros, donde co- 
mienza el obrero a despertar de su letargo. 

¡Adelante y «a mantenerse siempre  uni- 
dos ! : 

Corresponsal. 
MARTIN CHICO 


(Uruguay) 
Huelga en las canteras.— 


Los 200 obreros de las canieras de este lu. 
gar vecino a Conchillas y Punta Francesa, 
han resuelto levantarse en huelga reclaman- 
do lo que les corresponde. 

Más o menos en todas las canteras de 
estos parajes había esclavitud, pero ¡en nin- 
guna tanto como en estas, pues no sólo se 
trabajaba desde antes que sañiese el sol has- 
ta después de haberse puesto, sino que una 
vez terminado el mes se nos pagaba con va- 
les que no servian para nada. El que que- 
ría cobrar tenía que venirse a Buenos Aires. 
al escritorio del patrón, señor Ferro e hijos, 
o pagar una comisión a uno que fuese para 
esa capital. Era un sistema vergonzoso. 

Pero al fin nos hemos levantado digna. 
mente dispuestos a hacernos respetar. Pedi. 
mos la jornada de 9 horas, el pago mensual, 
responsabilidad de los patrones en los accl- 
dentes y no despedir a ningún obrero por 
causa de la huelga, además de otras cosas 
menores, tan justas como éstas. 

Estamos dispuestos a seguir hasta el 
triunfo completo, que no se haría esperar 
mucho. 

Nos estrenamos con toda decisión en las 


luchas del sindicalismo. 
Corresponsal. 


RIO CUARTO 
Un encargado modelo.— 


El que suscribe ha sido víctima de unos 
de esos abusos que a diario se cometen por 


parte de los esbirros o caciques que creen 


La Comisión se reserva el derecho de admisión. 
—$00900090000VOVOAVLOAAACAOAA 








gobernar a los obreros como si fueran un 
rebaño de carneros. 

El encargado de estos talleres llamado 
Francisco J. Gómez (o el rata) es uno de esos 
tipos que se tildan de humanitarios, justi- 
ciero y proteccionista de la clase obrera... Y 
sin embargo ¡ cuánta falsedad encierra en su 
diminuto “cuerpo dichoso encargado! Cree 
ilusionar a los obreros de estos talleres dicién 
doles : «Yo apoyo que ustedes tengan una 
sociedad para defender vuestros derechos...» 

Y ya verá el lector cómo entiende el piojo 
resucitado Gómez el derecho del obrero, E! 
día 26 de octubre salió de la empresa un 
pintor llamado Rufo R. Flores el que figu- 


raba como socio de nuestra sociedad de obre. 


ros ferroviarios. Hago notar a los compa- 
ñeros que leen esta correspondencia que el 
tal Flores no era un compañero, sino un 
falso, un canalla que renunció por su propia 
voluntad, debido a una diferencia que tuvo 
con el encargado Gómez. 

Fué entonces, después «dle haber pedido la 
cuenta, que vino a verme para decirme que 
el cacique que actúa de encargado no que- 
ría darle el vale, a pesar que él lo había so- 
licitado. Yo le dije que lo exigiera al en- 
cargado, que él ni ningún jefe tenía derecho 
en hacerlo esperar por un capricho  cual- 
quiera, A más, Flores quería salir para Ro- 
sario al día siguiente con el tren de las 6.40 
a. m. : 

El encargado Gómez se vió obligado a dar- 
le el importe de la cuenta esa misma tarde, 
con lo que el individuo se fué al almacén y 
de ahí salió ebrio para la casa del encargado, 
del hombre «justo» y «amante de nuestra 
sociedad» a llevarle una porción de alcahue- 
terías, comprometiendo ¡a dos compañeros 
más y a otro tipo que actúa de vice presiden- 
te de nuestra sociedad. 

El rufián Flores le dijo al encargado que 
yo le había obligado a que fuera a pedir la 
cuenta, ¿que yo era uno de los más exaltados 
de nuestra sociedad que conspiraba contra 
los intereses de la empresa y que a los obre- 
ros por cualquier causa los obligaba ir a 
presentar sus reclamos por medio de la 
huelga. También le dijo que el compañero 

Pattelani y L. Genessio y el vendido P. 
Malisnovski habían escrito una carta a! jefe 
principal de Rosario, dando cuenta de una 
serie de casos que si llegaran a oído de di- 
cho jefe traería malas consecuencias al re- 
rido encargado; que dicha carta había sido 
redactaba por el compañero A. Zeballos pre- 
sidente de nuestra sociedad, cosa que el 
compañero Zeballos no hizo ni la carta tam- 
poco existe, 

Pues bien; ahora pregunto yo al señor 
encargado: ¿su conciencia está tranquila? 
Si usted cree haber desempeñado su presto 
con honradez ¿por qué teme? Hay un refrán 
que dice: «El que tiene cola de paja teme 
siempre que se le queme»... 

Yo como miembro de la comisión directi- 
va de nuestra sociedad me apersoné al en- 
cargado para desvirtuar los cargos que se 
me hacían a mí y a los dos compañeros y al 
tipo Malisnovski. Resultó después que este 
canalla, en recompensa, le dijo a varios com- 
pañeros que yo y otro compañero “llamado 
Juan Segat habíamos mandado al tal Flores 
a casa del encargado a que le manifestara 
que Malisnovski era el cabecilla de la famo- 
sa carta que ni en sueño existe y que yo era 
un alcahuete que queria hacerlo echar. 

Las palabras ofensivas, dirigidas por ese 
canalla contra mi persona hirieron mi dig- 
nidad de hombre y de compañero y tomé la 
resolución de pedir una explicación. Efecti- 
vamente, después de la hora, cuando había 
parado la trasmición me dirijí al cajón don- 
de él se estaba mudando de ropa y le pre- 
gunté porqué decía que yo era un alcahuete, 
en qué se fundaba al decir que yo trataba 
de hacerlo echar. En lugar de darme una 
explicación me recibió de una manera agre- 
siva, volviéndome a tratar de rufián ante 
un núcleo de compañeros. 

Ante ta! actitud no pude dominar mi irá, 
y dí un puñetazo en el rostro al canalla. 

A los gritos de este chancho acudió el rata 
y creyendo que yo era queso, se me prendió 
por las espaldas diciéndome que fuera a co- 
brar el vale. o lo que es lo mismo, me des- 
pidió del trabajo, sin hacer las averiguacio- 
nes consiguientes. Como es natural, al otro 


LA ACCION OBRERA 


día me presenté al encargado modelo, no a 
pedir el vale sino a que se hicieran las ave- 
riguaciones, averiguando .el origen que oca- 
sionó esta reyería, Pero el señor encargado 
no lo entendió así. Me contestó que tenía 
que hablar con el jefe, pero a mí no me to- 
mó ninguna averiguación al respecto, siendo 
que esa misma tarde del altercado estuvo 
largo rato conversando con su protegido, y 
uno de nuestros compañeros oyó que El ca- 
nalla este le dijo a Gómez — «¿No te lo 
dije yo que había gue echarlo?» 

¡Con qué interés buscaba mi eliminación ! 

¿Era este un plan premelitado? ¡Sí! porque 
al día siguiente le dijo el señor Gómez a 
uno de nuestros camaradas, haciendo alarde 
de su proceder que saliendo yo de la empre- 
sa, 6l echaría la sociedad al «tacho» ¡Pobre 
diablo! Vuestros desplantes me inspiran lás. 
tima. 
¡Oh! ¡Cuán ciego sóis! Cree secar un ár- 
bol cortando uno de sus gajos... Pues bien, 
señor Gómez : nuestra sociedad tiene raíces 
muy profundas incwicadas en la mente de 
zada proletario que forma nuestra sociedad ; 
no tememos a las destituciones ; no se mata 
el pensamiento haciendo una víctima más. 
Ahora pregunto yo: ¿por qué se me echó a 
mí sólo? Ustedes no lo sabrán, Pues bien, 
yo lo diré: se me echó porque felizmente no 
le debo al encargado ni un centavo; en 
cambió Malisnovski le debe una cantidad de 
dinero que le prestó para construir una casa, 
(¿Se dan cuenta?) Su interés particular le 
obliga a proceder de esa manera, temiendo 
que si lo echa, no le pague. No sabe que es 
prohibido prestar dinero a un subalterno, 
Porque no podrá desempeñar su misión de 
verdugo? No sabe que es prohibido hacer 
trabajos particulares en la empresa como lo 
permite, el con el interés que se le dí 30 
pesos? Ignora que también es prohibido sa- 
car tubos de locomotoras para hacer parra- 
les en los domicilios particulares? Ya ve, 
don Gómez que estamos bien enterados de 
su proceder y no insista si no quiere que lle. 
vemos el asunto a quien le pertenece. 

Hágole presente a! señor rata que nuestra 
sociedad no es un queso para que la destru- 
ya y que tampoco no se necesitan caudillos, 
como él dice para formar conciencia prole- 
taria, El mismo obrero .se rebela por sí sólo, 
viviéndo bajo sus tiránicas ambiciones, bajo 
el peso de sus garras salvajes. Así que ya 
verá que los mejores maestros para: formar 
el espíritu reolucionario de las masas obre- 
ras, son los esbirros mismos. 

Nuestra organización sindical estará sobre 
vuestras cabezag cual espada de Damocles. 

¡Ferroviarios de Río Cuarto! : es hora ya 
que abandonéis esa indiferencia y entreis de 
lleno, confiados en la fuerza de nuestra unión 
y hagáis respetar vuestros derechos pisotea- 
dos por esos canallas que están al frente del 
capital inglés representando el papel de ver- 
dugo. 

¡Viva la Federfición Obrera Ferrocarrile- 
ra! N 

JOSE GIAMPIETRO. 

Nota: — Hago presente que Malisnovski 
declaró ante un grupo de compañeros de la 
comisión directiva, que él estaba en contra 
de nuestra sociedad y a favor de la empresa, 
porque ésta lo ayudaba; mejorando su situa- 
ción y es por esto que lo trato de vendido y 
canalla apesar de haber sido nuestro vice- 
presidente, 


J. G. 


DE MONTEVIDEO 


El socialismo en danza.— 

El sábado 22 del corriente se realizó, como 
estaba anunciado, el mitin socialista, 

A las 8 p. m. se oían las bombas que in- 
dicaban el punto de reunión, y atraían al 
pueblo, Después de hora y media de bom- 
bardeo, dando muestras que ni: para eso sir- 
ven los señores del partido, pues, todas es- 
tallaban bajo, y una, más atrevida, lastimó 
en la naríz a un curioso... 

La banda abusó de la Marsellesa. 

A Tas 9 y media la columna se puso en 
marcha por la calle 18 de Julio. Los mani- 
festantes iban borrachos de Marsellesa y, por 
lo tanto gritaban como energúmenos,  pi- 
diendo la pronta sanción dela ley de Jas 8 
horas, que, hace tiempo duerme en el Se- 
nado. La manifestación llegó hasta la plaza 
Constitución sin que la turbara ningún in- 
cidente; pero, al llegar al Senado, en el pre- 
ciso momento que se desprendía una comi- 
sión para entregar al H. Senado un docu- 
mento, en el cual se expresaba la voluntad 
del pueblo, (según ellos) unos centenares de 
obreros les prodigaron una  chiflatina es- 
truendosa. 

Al verse así recibido, se desprendieron de 
la columna unos cuantos partidarios del 
queso, para repeler la provocación al grito 
de «¡viva el partido socialista !» y un indi- 
viduo, el más cobarde por lo visto, disparó 
un tiro de revólver contra la multitud, que 
protestaba indignada contra los que se abro- 
gaban indebidamente la representación de 
los trabajadores para pedir una ley. 

Como es de suponerse, hubo pánico, y en 
un momento la plaza, que antes estaba ce 
pada por tranquilos ciudadanos, quedó ce- 
sierta, después que muchos con el apuro, o 
el miedo, dejaron el suelo sembrado Je som.. 
breros, bastones y etc. Pero debido a la 
intervención de la fuerza armada, pronto vol- 
vieron todos a sus puestos, calmados los 
ánimos y la columna siguió su itinerario sin 
novedad, 

Se produjeron otros incidentes al iniciarse 
los discursos. Celestino Mibeli trató de sec- 
tarios y fanáticos a los que silbaron con lo 
que logró que le obsequiaran con otra silba- 
tina, 

Como se comprenderá no eran, sólo anar- 








ee 


quistas los que silbaron, sino obreros de di- 
ferentes tendencias, los que protestaban al 
ser calificados de anarquistas, pues, muchos 
de los del pito, están tan lejos del anarquis- 
mo como del socialismo de partido. 

Los incidentes menudearon,' lo cual no 
gustó mucho a los políticos de pacotilla, Man- 
tecón sucedió a Mibeli en la tribuna y des- 
pués subió Cúnco. Este último nos presentó 
un ejemplo al respecto de la política electo. 
ral; decía poco más o menos lo siguiente : 

«Un matungo Meno de mataduras (el pue- 
blo) que unos pilluelos raboneros (los políti- 
cos) le mostraban el pasto y el agua, para 
agarrarlo mejor y subirlo; pero debido a que 
el primero que lo montó le gustaba y no 
quería bajar, subía el segundo, y así suce- 
sivamente hasta que no cabían más en el 
pobre matungo. Y cuando se dieron por sa- 
tisfechos, dejaban «ql matungo con las ma- 
taduras, sangrando, y sin darle lo prometi- 


. do», 


¡ Muy bien! Según Cúneo esta es la juga- 
rreta de los políticos en tiempo de eleccio- 
nes... Ellos mismos se muestran de cuerpo 
entero, 

Después, el mismo Cúneo declaró que él 
quería «la total emancipación del proletaria- 
do». ¿Será cierto? Yo lo dudo, pues esta- 
mos en vísperas de las elecciones, y los lec- 
tores pueden darse cuenta, por el mismo 
ejemplo que presentó el «socialista» Cúneo, 
que eso no pasa de palabras... Por cierto, 
que estos señores no piensan, que cuando los 
obreros capacitados empiecen hacer la gran 
limpieza social ellos serán los primeros en 
ser arrastrados por la escoba proletaria, pues 
con su obra están desviando a los producto- 
res de su verdadera ruta, entreteniéndolos 
con programas y estupideces. Debido a los 
incidentes, la policía encarceló a varios obre- 
ros, y, estos mismos socialistas que gritaban 
contra la tiranía del Estado, aplaudían en- 
tusiasmados la actitud policiaca... 

Trabajadores: no hagáis caso a los polf- 
ticos, no esperéis nada de nadie; uníos con 
vuestros compañeros de trabajo; constituíd 
fuertes sindicatos de oficios, y entonces ve- 
réis que no hay nada infranqueable para los 
trabajadores organizados; y así, cuando re- 
presentemos una fuerza frente a la burgue- 
sía; cuando debamos conquistar una mejo- 
ra, nos impondremos para conseguir nues- 
tro objeto, a todos, a los políticos, que ha- 
cen las leves; a la burguesía, dueña de log 
instrumentos de trabajo y por último al Es- 
tado y la policía, que hace mucho tiempo 
están prostituidos, por los dos anteriores. 

Proletarios: si en verdad amáis vuestra 
causa, huíd de las filas engañosas de los 
legalistas ; haced caso omiso de las ideolo- 
gías y las tituladas «leyes bienhechoras», 
pues vuestra emancipación está en vuestras 
manos, Nadie mejor que los trabajadores, 
conocen sus propias necesidades. 

FORTUNATO MARINELLI. 


Notas y comentarios 


CUARTELES DE INVIERNO 











Hasta hace ¡pocos días nos Seguían expli- 
cando algunos jóvenes el fundamento del pro- 
yecto de Repetto disponiendo la construcción 
de dos cuarteles en la capita!, diciendo que 
ya que los cuarteles están en estado antihi- 
giénicos y allí deben ir los conscriptos, resul- 
ta humano higienizar la vida del soldado ha- 
ciéndole cuarieles nuevos y confortables. 

No hay para qué decir que esiumos ma- 
ravillados del argumento, y tanto que lo va- 
mos a hacer extensivo a las iglesias razo- 
nando del siguiente modo: 

Siendo partidarios del progreso, y además 
del feminismo, y estando las iglesias actua- 
les en malas condiciones, amenazando la sa- 
lud de las mujeres (según hemos leído en un 
periódico anticlerical), que son dignas de 
toda atención, porque son las que han de dar 
los hijos para que vayan a ser conscriptos 
en los nuevos cuarteles, se dispone y se des- 
tina aj efecto tantos millones para la cons- 
trucción de cuatro iglesias modernas en la 
capital federal. 

Y es natural, que el que se opone a esto 
resulta un antiprogresista en el terreno ecle- 
siásticos cuando los proyectistas son progre- 
sistas en todo, 

¡Está muy bien que el progreso exija la 
desaparición de cuarteles y de iglesia, pero 
como los actuales cuarteles nos lo han des- 
cripto de madera, poco podría entretenerse 
en ellos la célebre «piqueta demoledora» de 
la oratoria tribunicia destinada a la conquista 
de votos; en cambio con cuarteles de mate- 
rial, esa piquete rebozaría de contenta cuan- 
do, una vez triunfante el socialismo, el. mis- 
mo Repetto propondría su demolición en un 
nuevo proyecto, No es esto un contrasentido 
ni una cosa imposible. Como los socialistas 
hicieron propaganda  antimilitarista hasta 
hace unos años, y ahora le aplicaron la cé- 
lebre «piqueta» al antimilitarismo, después 
volverán a cambiar de parecer y destruirán 
lo que han construído, y así construyendo y 
destruyendo se renueva el mundo. Los que 
necesiten polvo de ladrillo pueden acudir al 
partido de la piqueta, que con tanto hacer 
polvo sus teorías ha de tener mucho para 
vender. 

De paso, los nuevos cuarteles sirven para 
cuarteles de invierno del socialismo, que se 
ha pasado a una vida tranquila como la que 
ofrecen los sillones de la cámara. 


ESCUELA DE DISPARAR 
Unos caballeros andantes que siempre nos 
han ocupado y a quienes no queremos seña- 
lar directamente, aseguran por ahí que son 
los mejores maestros del pruletariado. Vea- 
mos como enseñan. En una fiesta que van 
a dar han organizado una carrera de 1.000 








, ren perfeccionarse. Se ve que estos maestros 













































































































metros, -es decir, que les enseñan a disparar 
bastante... Y conste que en este arte los he- 
mos visto triunfar muchas veces; pero quie- 


instruyen a sus discípulos por las patas... 
La carrera será largada a la voz de: corré 
que te corre el chancho, 


LA COMUNAL Y LA DESCOMUNAL 


Por las elecciones municipales del domin- 
go último, tuvieron un bochinche en el con- 
sejo deliberante los dos partidos obtuvieror . 
bancas; y fué fal el barullo que en la se. 
sión de la comisión de escrutinio tuvieron 
que intervenir los veciños para evitar que 10% 
del comité vecinal asesinaran a los señores 
de la Unión Comunal. Pero éstos no se 
quedaron airás y desmintiendó su propio tí- 
tulo armaron una trifulca descomunal. 

Se confirma nuestra afirmación, de que 
la política todo lo vuelve al revés y lo desna-. 
turaliza... 


¡4 VOTOS POR DON LASSO:! 

El célebre poeta Lasso de la Vega, uquel 
que bañaba su musa no en las aguas fres- 
cas de la costa montevideana, sino en la gi-- 
nebra y el whisky de los bars, el renombra. 
do vate de anárquica inspiración, que des- 
pués dej [proclamarse partidario de Batlle 
terminó por ser partidario de sí mismo, ha- 
bía ingresado en las filas "socialistas de Mon. 
tevideo, de donde fué excluído por su culto 
muy ferviente a' Baco y por otras cosas más:;, 
esc mismo Lasso, amante de un progreso po- 
lítico que ambicionaba desde que militaba 
en las filas de la acracia, le echó el lazo « 
una muchacha del congreso llamada Ban- 
ca, sin mucho acierto ni fortuna, pues que. 
dó desbancado de un modo lastimoso. Fijen- 
se que proclamó su candidatura para las. 
elecciones del domingo pasado, realizadas en 
Montevideo, y obtuvo en esas ciudad de 400 
mil habitantes, la enorma suma de'¡4 vo- 
tos! ¡Lástima grande que los ácratas de 
aquí no proclamen también sus candidatu- 
ras, pues harían un papel tan lucido como.” 
éste caballero de lira y botella ! 


INSTRUCCION A PATADAS 
Nuestros colegios nacionales ye han dedi_ 
cado con un empeño digno de mejor suerie 
a hacer jugar a sus discípulos el loco juego 
del fooí-ball. Alí va la muchacha estudian. - 
til, jadeante y sudorosa en persecución de 
la pelota, dándole patadas, que a veces re. 
ciben los jugadores. Nuestra alta  direc- 
ción educacional parece compuesta por pe- 
dagogos indígenas, que a golpes quieren pre. 
parar la juventud. Creen que corriendo tras. 
la pelota se instruyen a la. carrera... Es ins- 
trucción que tiende a educar más los pies 
que la cabeza. ¡Con razón podríamos lta- 
marlos educacionistas patagónicos !... por. 
que, realmente, esa es una educación que se 

empieza por las extremidades inferiores. 
Fulano de Tai. 


—_— 


VARIAS 


SINDICATO DE OBREROS SASTRES 


Invita a sus asociados a.la asamblea que 
se realizará el día 10 de diciembre a las $ 
y media p. m., en el local Méjico 2070, para 
tratar asuntos importantes, entre ellos : nom- 
bramiento de la comisión. 


FEDERACION DE OBREROS FUNDI:- 
DORES MODELISTAS Y ANEXOS. 

La Comisión administrativa de esta socie- 
dad, invita a todos sus asociados a la asam_ 
blea que tendrá lugar el sábado 6 del co- 
rriente en el local de la calle Estados Uni- 
dos 1056 (local de la Federación Gráfica), 
para tratar la siguiente orden del día: 1. In. 
forme de la comisión de varios trabajos rexa- 
zados; 2. Discusión sobre la conducta de va- 
rios miembros de esta comisión, que han 
aceptado cargo en otra sociedad; 3. Asunto 
urgente e importante 'a discutirse. 
Dada la importancia que tiene la orden. 
del día, la comisión recomienda a '0s socios 
ny faltar a esta asamblea. 


PRO MAQUINAS LA ACCION OBRERA 
Suma anterior pesos 1316.90. 
Lista de M. Tomé — Avellaneda — D. 

Cruz o.50, U. Piscolich 1.00, M. Stunga. 

1.00, M. Gómez o.50, E. Ortega 0.50, R. Ja- 

silla 1.00, J. Tomé 1.00, J. Malinarich 1.00, . 

M. Tomé 2.00. Total pesos 8.50. 
D: Bellagamba 2.40. 

“Total general pesos 1327.80. 
Lista 2 cargo de Nicolás Drasich. — Las 

Peñas — Juan Rendeski 0.50, Julio Sbañ 

0.20, Bartalomeo Sbafi 0.35, Antonio Sbaf 

0.35, Francisco Tomianovich 0.60, Victorio 

Tomianovich 0.60, Martín Bailesich 0.50, 

Miguel Cnez 0.30, José Durbesich 0.z0, Cos- 

me Durbesich 0.50, Roque Toncovich 0.50, 

Marizan Tomianovich 0.25, Esteban Terco-- 

vich 0.30, Milán Tomianovich 0.50, Domin- 

go Grzicich 1.00, Nicolás Trasich 1.00, Luis 

Palazi 0.50, Mateo Tormianovich 0.20, Juan 

Skillan 1.00, Paulo Zupan 1.00. Rodolfo 

Zar 1.00, Tomás Cristafor 1.00, Antonio 

Stiglich 1.00, Rodolfo Lavich 1.00, Gregorio - 

Blasevich 1.00, Jorge Blasevich 1.00, Juan 

Felicich 3.00, Juan Lencharich 1.00, Anto- 

nio Pavlich 1.00, Máximo Juricich 1.00, Juan 

Lovrich 1.00, Estanislao Grzicich 1.00, José 

Grandich 1.00, Paula Lavrich 1.00, Domíni- - 

co Gatizi 1.00, S. Ferbaserni 1.00, Luca Sa- 

rar 1.00, Simón Sarar 1.00, Alberto Nicolich - 

1.00, Esteban Tomianovich 0.25 Paulo Cris- 

tafor 1.00. Total pesos 30.70. 
Total general. 1358.50. 


OBREROS FIDEEROS 


Mañana domingo a las 3 p. m. tendrán > 
asamblea en Méjico 2070, para tratar asun-- 


tos de importancia: 








